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Historias 
de famas
y II ios

Ojo con el arte: cayó 
Nemesio Antúnez. El pintor 
ya no dirige el Museo de 
Bellas Artes. El director 
de Bibliotecas, Archivos y  
Museos Roque Esteban 
Scarpa, le pidió la remar

DOS?.
Por el correo da las ha­

das me llegó una noticia 
que podría ser confirmada 
en seis meses más o, por 
lo menos, antes de un año.

Se cuenta que nuestro

Alguien le observó:

—Nemesio, hazme un re­
trato al magnesio.

Don Neme se alisó el 
blanco cabello, y con el 
mejor gesto balmacedista, 
fuése con sus grabados a 
otra parte. Dijo que, ha­
bía tropezado en una ro­
ca. En Roque. Y  que, aho­
ra, la pendiente, para él, 
era muy escarpada.

Cardenal “ sería” llamado a 
Roma, donde le espera una 
excitante labor, extraño 
pero no desconocida: in­
vestigar las actividades que 
Hamlet ejerce en el mun­
do.

¿Es posible que Chile 
tenga dos Cardenales?

Cardenal —lo que se 
llama Cardenal— lo puede 
ser cualquier católico, sin 
distmción de edad y s n 
haber cantado misa. Al f ’n 
y  al cabo, si la Iglesia se 
sostiene en el mundo se 
debe a hombres que rue­
gan por ella y cuyos sacri­
ficios nadie conoce: son
los santos.

Pero, para no romper la 
tradición, se me ha dicho 
que, entre los que podrían 
llegar a serlo, están: Emi_ 

Tagle, el padre Hashún, 
Alfredo Silva Santiago, 
Augusto Salinas y Alfredo 
Cifuentes. Podríamos agre­
gar el nombre de Fidel 
Araneda Bravo que, ade­
más, es académico de la 
lengua.

Chile se merece dos 
Cardenales. ¿Por qué no?

MOZAS y  MISAS
Las mujeres de Valparaíso se han negado a asistir 

a misa. Dicen — es un decir, nada más—  que, de 
ahora en adelante, irán sólo a misas de campaña.

Aseguran que serán católicas, apostólicas y cas­
trenses.

LAS MASAS DE MARIA
La Virgen María — tan olvidada por ciertos cris­

tianos ateos y obispos maniqueos—  corre, otra vez, 
el peligro de ponerse de moda. Ella, que siempre es­
tuvo más allá de lo contingente, y que, incluso para 
los que en ella no creen, constituye ei símbolo de la 
Madre, es invocada con palabras qtie parecen estar 
"copiadas de cierto lenguaje que creimos olvidado: e! 
de la Unidad Popular.

Ayer, desde el Mes de María, se pidió qüe'ias ma­
sas se movilicen (sic) para recibir al Cardenal de Chile, 
cuando regrese de su escorado periplo europeo.

Por supuesto, nadie pidió permiso a la Virgen para 
eso que tiene extraños parecidos con un mitin políti­
co . Ella no necesita de las masas — en aquel sentido 
unipopulista— , ni de mesas. A ella se la puede invo­
car con misas. O con musas. De esto saben los poe­
tas y la larguísima tradición poética de admiración 
mariana.

Una de las cosas que — en su fe—  falta a los pro­
testantes es la Virgen. En este sentido, siempre es­
tuvimos en contra de aquellos que creen que María 
es un muro para la unión de los cristianos.

¿Es que los protestantes no tienen madre? A!, 
gunos católicos parecen que no la tuvieran.
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